
!il~tl!i(,~ .~­
fl'l'.t~ 

: hl 111~ J • .A 
• 11m 4 m 
~ .. ~ .. ~,~•-e,. •••k• .... 

,_.IIIIOl,j,JII!,, ,.. ""8 ..... 
-- " q ... ~ ••• ,.1a . ....... --..~ 



F&RNANOA 

figuras agrupadas alrededor d~ Mauricio convalescien 
pues bien, _Nuién hubiera dicho que debajo de _aquel! 
máscaras nsueñas, en el int~rior de cada pecho ferm 
taba una pasión que. roía la más noble de las ;otra· 

-Y á propósito d~ pasión, ¡á cuántas estás de la tu 
Fabián? 

-Sería largo de explicar, es una ·empresa de empeñ0¡ 
empresa de verano; de encontrarnos en invierno no 
quedaría tiempo para llevarla adelante. 

-{Pero estás satisfecho? ¿Te parece si haces algun 
progresos en el ánimo de la bella celosa? 

-Sí,_ no he perdido el día; y aun iba á arriesgar u 
declaración en toda regla, cuando esa necia de Fernan 
ha venido á estorbarnos; confundida se vea; si puedo j 
garle la mala pasada de ayudarte á que seas su amant' 
lo haré en cuerpo y alma. 

-Me parece, en resumidas cuentas, que esto no se 
peor para ella que haber sido la querida de Mauricio 
del conde de Montgiroux. 

-Y á propósito de esto, ¿has reflexionado en una 
cosa? ' 

-¡En qué? 
-En lo que dicen por ahí 1 que Mauricio es hijo d 

conde. 
-Tienes razón; pero en este caso Fernanda sería .. , 
-Una verdadera YoCasta, querido, con la diferencia 

empero1 que no es Edipo quien sucede á Layo, sino és 
1 

á Edipó: no falta sino que se encuentren en un mal paso 
y desenvainen la espada uno contra otro para completÚ 
la semejanza. Ya veS á lo que estamos expuestos en el 
mundo. 

Los dos jóvenes se echaron á reir; Fabián, que había 
concluido su puro1 sacó otro del bolsillo, se detuvo un 
rato delante de León para encenderlo, y una vez termi• 
nada la operación, preguntó á éste: 

-Y tú tá cuántas estás? 
-(Yo? respondió ~eón, no he adelantado un paso; 

pero ahora que sé quién es Fernao.da, que Mauricio está 
enamorado de ella, y que los celos devoran al conde de 
Montgiroux, espero sacar provecho de estos tres secretos, 
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-¡Cómo! tacaso echarlas mano de la intimidación? 
-¿Qué quieres? si Fernanda me reduce á semejante 

extremo 1 no me cabrá sino emplearlo. 
-Mal medio, querido, mal medio, créeme; una vez lo 

he puesto en planta y no me ha salido bien; yo en tu 
lugar recurriría al sentimentalismo; demostraría hipó­
critamente respeto á la desgracia. Las mujeres caídas tie­
nen grande api;go á que se las respete y están muy agra­
decidas á aquellos que se prestan á semejante capricho. 

-Esto cuando no se burlan. Comprendo que esta 
intriga te salga bien tratándose de una mujer tan cán­
dida como la esposa de Mauricio; pero temo que de em­
plearla yo con la astuta Fernanda, no haría sino perder 
tiempo y trabajo. 

-To- equivocas.: á las veces es más facil engañar á 
una persona perspicaz que no á un ente cerrado de mo­
llera; pero en difinitiva, ¿éuál es tu proyecto? 

-Ver venir; había contado con nuestro regreso á 
París; pero hela en este hospital Dios sabe para cuánto 
tiempo. 

-Hagamos otra cosa entre tanto1 querido. 
-¿Qué? 
-Formemos una liga ofensiva y defensiva. Tú quie-

res á Fernauda, yo á Clotilde; pues bien, influye á mi 
favor en el ánimo de ésta, y yo lo haré en el tuyo en el 
de aquélla. 

-Aceptado, pero antes explícame cómo debo compo­
Dérmelas, y cómo vas á componértelas tú. 

-Te confieso que mi cometido es más fácil que el 
tuyo, pues puedo acometer de frente el asunto sin repa­
rar en las palabras. A ti te será menester bordear; así 
pues, vas á comenzar por disculparte1 en nombre de la 
necesidad, de haberte atrevido á introducir una corte­
sana en la vivienda de la mujer honrada. Haz cuanto 
puedas para despertar los celos de Clotilde; dile, por 
ejemplo, que Mauricio te ha conferido el encargo de 
tranquilizarla en su nombre, encomendándote1 al efecto, 
le comunicases que estaba resuelto á no ver más á Fer• 
nanda; lo que, como es natural, será uaa prueba de lo 
contrario. 
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-¿Habrá que entreverar en esto alguna 
tu elogio? 

-No es absolutamente indispensable; á mi juicio 
ría más hábil murmurar; esto es lo más lógico, sien 
como eres amigo mío. 

-Me allanas completamente el camino; con que q 
damos de acuerdo. 

-Con todo no me desprestigies deme.siado. 
-Silencio; alguien llega, 
-Quedamos de acuerdo. 
-Vengan estos cinco. 
- Daca los tuyos. 
León y Fabián se estrecharon las manos en señal 

estar cerrado el trato. 
La persona que hacia ellos se encaminaba era Cor 

lia; la cual andaba con la rapidez de quien Heva roa 
noticias. 

-Por fin doy con ustedes, dijo la de Neuilly; va 
que está galante el dejarnos solas á las pobres muje 
por fortuna cuesta poco hallarles cuando se les necesi 
pues la lumbre de sus cigarros brilla como dos lintern 

León y Fabián tiraron los cigarros. 
-~Y V. cree 1 señor'a 1 dijo Fabián, que de saber 

amigo y yo que V. tenía algo que decirnos, no nos hU: 
biéra.mos apresurado á salir á su encuentro? 

-Lo que tenía que decirles, repuso Camelia, es q 
al conducir á esta casa á la respetable individua á qui 
han conducido, han hecho ustedes un magnífico reg 
á la señora de Barthele y á Clotilde. 

-¿Y eso? preguntó León de Vaux; sírvase V. expl' 
carse. 

-¡Ya! hagan ustedes como que no entienden; tra 
de engañarme fingiendo que ignoran quién es su preten 
dida señora Ducoudray. 

León y Fabián cruzaron una mirada. 
-Vamos á ver, ¿qué hay de extraño en que yo hay 

descubierto la verdad? continuó Cornelia. Pues á fe q 
no ha sido difícil. La señora de Barthele me ha roga 
que por conducto de su ayuda de cámara hiciese tra 
mitir al cochero de esa individua la orden de volverse 
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París,, como si dicha ocden se la tra.nsmitie,e su ama. 
Pero yo lo he arreglado mejor, be mandado á buscar al 
cochero; el cual, cuando ha oído hablar de la señora 
Ducoudray, ha abierto tanto así los ojos como quien 
pregunta: ¿Quién es esa señora? Como ustedes compren­
derán1 he insistido, y entonces he sabido que la st1-
puesta señora Ducoudray no sólo no estaba casada ni lo 
babia estado nunca 1 sino r¡ue ni existía; que se llamaba 
pura y simplemente Fernanda, y que indudable-mente 
había tomado semejante apellido para introducirse en 
una casa honrada. Ya no me admira que la fulana tu­
viese tanto empeño en que no se pronunciase el apellido 
de su padre. Ahora me !o explico todo, menos el amor 
de Mauricio por una mujer semejante. ¡Qué tiempos es~ 
tos, Virgen santa, en que los bijas de familia frecuentan 
la compañía de tales mujeres! Cuanto á mí, sé que de, 
encontrarme en el lugar de la señora de Bartbele y de 
Clotilde, odiaría d~ muerte á los que han conducido á 
Fontt!-nay la palomita esa. 

-Sería una grande injusticia, señora, replicó León, 
consiguiendo por fin deslizar una frase entre el torrente 
de palabras que .brotaba de los labios de la indignada 
gazmoña, porque la misma señora de Barthele es quien 
nos ha rogado que condujésemos aquí á Fernanda. 

-¿La señora de Barthde? ¡Ah! en esto conozco clara­
mente la inconsecuencia de mi prima, pero á lo menos 
Clotilde ignora ... 

-Lo sabe todo, dijo Fabián. 
-¡Cómo! ¡Clotilde sabe que Mauricio ha amado á 

esa mujer? 
-Ya le he dicho á V. que lo sabía todo. 
-¡ Y ha permitido que entrase en el dormitorio de 

su marido! 
-Ella en persona la ha conducido hasta al pie del 

lecho. 
-¡Oh! exclamó la de Neuilly, est• traspasa los limi­

tes de lo verosímil; ya no me admira que mi llegada 
haya trastornado á todo el mundo 1 hasta al conde de 
Montgiroux. cAcaso el conde desempeña también algún 
papel en esta escandalosa comedia? 
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-También, respondió riendo León de Vaux, pe 
hay que hacer al par de Francia la justicia de que ig 
raba de todo en todo que iba á encontrarse aquí con 1 
señorita de Mormant; de ]o contrario, me cabe el co 
vencimiento de que se habría guardado de moverse 
París. 

-Lo creo; da poco gusto codearse con semejan 
mujeres. ¡ Y yo que la he besado 1 Virgen pura, y la 
tuteado, y durante todo el día he corrido tras ella! ¡ 
lo que es pasarse de buena! 

Los dos jóvenes cruzaron un guiño. 
-Por lo que acaba V. de decirnos, señora, rep 

Fabián, nos tememos que pronto vamos á vernos pri 
dos de su amable compañía, porque V, no querrá 
modo alguno encontrarse en el aposento mismo que 
antigua amiga. 

- Verdaderamente esto es lo que yo debería hace 
contestó con su voz más áspera la vitlda; y tal lección 
merecerían la baronesa y Clotilde; pero siento curiosi 
por saber cómo soportará mi presencia esa mujer á qui 
ustedes dan el título de antigua amiga mía. 

-Sin duda como lo ha hecho hasta lo presente, 
mucha modestia al par que con mucha dignidad, repu 
León, porque ignorará que V. conoce su secreto1 á m 
nos que V. se lo diga, ó alguien se lo diga por V, 

-Y es lo que no dejaré de hacer yo misma si 
atreve á dirigirme la palabra; pero por lo demás 1 aho 
que estoy al corriente de todo, ó poco menos, pues 
vez existen otras cosas que ignoro, tengo comezón 
ver el rostro que cada uno va á poner en torno del lec 
del enfermo, y primero que todo el de Mauricio. P 
ahora caigo en ello, exclamó Cornelia, cuyo semblan 
se iluminó con un rayo de repugnante alegria, si Ma 
ricio ama á esa mujercilla es señal de que no quiere 
Clotilde. 

Este solo pensamiento calmó la reconcentrada ira 
la viuda, por cuyo sér se difundió una indecible sensa 
ción de bienestar; estaba vengada de los desdenes 
hombre de quien había deseado ser esposa y de la muj 
que en esta contienda la venciera; gracias al secreto q 
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acababa de penetrar, se sentía dueña absoluta de todos 
los que se encontraban metidos en aquellos lances, y de 
una sola ojead~ consideró todos los recursos que le ofre­
cla su posición superior é incontrastable. El genio del 
mal la inspiró que en un instante y con una sola pala­
bra podía aplastar con todo el peRo de su desdén á la 
antigua amiga que en otro tiempo triunfara siempre de 
el_la, y gozosa y seguida de León y Fabián se encaminó 
hacia la quinta, al llegar al pie de cuya escalinata les 
detu,u para decir: 
-Señores1 se me ocurre una idea. 
- ¡Cuál? 
- Respóndanme ustedes con franqueza. 
- Primeramente explíquese V. 
- ¿Es h0y el primer día que el conde de Montgirou.x 

ha visto á la supuesta señora Ducoudray? 
Los dos amigos cruzaron una mirada, pasmados del 

. instinto diabólico de aquella mujer. 
- No me atrevería á asegurarlo, respondió León de 

Vaux sonriendo. 
- Pues yo tengo la seguridad I repuso Cornelia, de que 

se conocen, y no sólo se conocen 1 sino que el conde de 
-Montgiroux está enamorado de Feroanda; he sorprendi­
do ciertas miradas de la señora de Barthele á éste, que . .. 
En verdad, sería gracioso que Mauricio y el conde ... 

Y llevada por su maligna inclina"c.ión 1 la viuda se 
echó á reir movida sin duda por alguna traviesa idea 
que le cruzó por la mente. 

- ¡Gracioso! repitió Fabiáo. 
- Horroroso quise decir, repuso Cornelia con ade-

mán grave; este es el calificativo, pues ... 
- ¡Qué? preguntó Fabián. 
- Nada, nada 1 respondió la viuda. Tienen ustedes ra-

zón, señores, es menester cerrar el pico y dejar que los 
acont~cimientos se desenvuelvan. Lo que Dios dispone 
bien dispuesto está. 

Y sonriendo con indecible malicia, la viuda subió rá­
pidamc:;nte la escalinata, anhelosa por encontrarse frente 
á frente de aquellos á quienes creía, de entonces más, 
tener en el puño, 
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corazón. El conde no podía dominar la inquietud que le 
causaban las mal calmadas sospechas de la baronesa; la 
cual á su vez se esforzaba inútilmente en acallar sus ce­
los, y suspiraba ensayando son.reir. Clotilde, puesta 
sobre aviso por Feman.da respecto de las intenciones de 
Fabián y acerca del estado de su propio corazón 1 no se 
atrevía á mirar á nadie. Fernanda1 pálida, inmóvil y 
con los ojos fijos, parecía una vícti!Jla conducida á aquel 
sitio para sufrir un suplicio inevitable; y por último la 
de Neuilly, con la mirada de triunfo, los labios avanza~ 
dos por el desprecio y las ventanas de la nariz abiertas 
por el desdén 1 asumía todos los caracteres de un geni 
del mal que se cerniese sobre aquella reunión. "' 

El momento de la llegada había producido una t,re­
gua; los personajes se habían saludado, agrupado, cru~ 
zado entre sí las frases corteses de cajón que constituyen 
la moneda corriente de los salones; pero á no tardar 
cada cual se sintió de nuevo subyugado por sus propias 
preocupaciones y todo quedó sumergidd en el más _so­
lemne silencio. 

Entonces fué cuando Mauricio fijó su ansiosa mirada 
en los que rodeaban su lecho; siendo tal el resultado de. 
sus investigaciones, que inclinándose hasta el oído del 
médico, murmuró en voz baja: 

-Por Dios1 doctor, ¿qué ha pasado? 
El médico tenía vehementes deseos de traoquilizarle1 

pero también él sentía algo nuevo, desconocido y ame­
nazador cernerse en el aire. 

Los personajes estaban agrupados del modo siguiente: 
Fabián ocupaba un sitio ol lado de Fernanda, y León 
otro al lado de Clotilde; la señora de Barthele1 resuelta 
á no dejar un instante de reposo al conde, le había h.t.:· 
cho sentar pegado á sus faldas; sólo la de Neuilly estaba 
aislada, cual si los tertulios hubiesen comprendido ins­
tintivamente que, así corno en la naturaleza, era aquella 
una excepción en la sociedad; podía, pues, la viuda, des• 
tilar ss veneno tranquilamente y á su satisfacaión sin 
temor de verse interrumpida en esta operación de qui­
mica intelectual. 

-Veremos, dea:ía entre sí Corµelia con su sonrisa 
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de odio que aterrorizara á Mauricio no menos que loa 
descompuestos rostros de los demás personajes; veremos 
si alguno de los que están aquí se ocupará en mí, se 
dignará decirme palabra ó tendrá la voluntad de diri­
girme algún cumplido. León se ocupa en Clotilde; es 
disculpable1 ya que en su casa nos encontramos; y 
luego, ¡quién sabe si se aprovecha del desdén de Mau­
ricio para enamorarla? Toma, no estaría mal, y sería 
curioso que mi prima pagase á su marido en la misma 
moneda. Fabián no ve, ni atiend:, ni tiene palabras 
sino para Fernanda1 una miserable supina. El conde de 
Mootgiroux hace que escucha lo que le dice la baronesa, 
y ensaya contestar á ésta; pero aquí su ensalzado domi­
nio sobre sí mismo le da higa, y visiblemc:nte tiene la 
imaginación en otra parte. Únicamente yo estoy aislada, 
abandonada; pero á mi antojo y con una palabra todo 
cambiaría á mi alrededor; sí, murmuró la viuda contra­
yendo los labios con su sonrisa más viperina, me bas­
taría decir á Clotilde: 

«-Es V. joven, hermosa y rica, pero ya ve V. 1 ju­
ventud, hermosura y riqueza no son parte á retener á 
un marido, si bien en cambio proporcionan amantes.» 

· A Fernanda: 
«-Usted ha arrebatado el marido á la esposa; se ha 

presentado aquí bajo un nombre supuesto, y aguarda 
con impaciencia que Mauricio, que la está sorbiendo á 
usted por los ojos, haya recobrado la salud para empe­
zar de nuevo con él una intriga adúltera.» 

Al conde de Montgiroux: 
«-Eso se le da á V. de sus juramentos así en polí­

tica como en amor. Cansado de los placeres semi per­
mitidos, excita V. sus apetitos con el incitativo del in­
cesto; pero _su fortuna, por más que sea colosal, no basta 
para darle el exclusivo dominio sobre un corazón abierto 
para todos y que del cambio ha hecho una necesidad.» 

A la baronesa: 
«-La mujer esa á quien 1 contraviniendo á las leyes 

sociales, ha llamado V. á su casa, en su debilidad para 
con su hijo 1 se aprovecha de la hospitalidad que V. la 
concede para arrebatarle el hombre que durante vein-
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íaerlU qoé IU(cula la hada porilu al Jovu.tarfe 
.,. .,,..,._ Por otra~. , la viuda la tcDla t\ 
Pll9 el - o1,lipd& ' COIÚN&IIC ' el Pfl)pÍa la 
le _.iiení,o moral que la cortaana ejértien 
ella; por - primera• baltla atiuc!, - la 
IDl!lilclecido ea 1)l'!IIODCia de un.a mujer. ¡Dcláde 
.. il!nmoDla} ¡Habiila- ~1a~•· 
ele Fenlanda} E.le ponumi,e,a11>-bamillaba aa 
era,p,-o que, toda- .- .-ejante 
labro, que entnN ele auew ,:n au ~• q 
lna lá ooa8aau-illl II miama, que modi­
saaJ,lacl, para -fflllOIIIC clanllleDta ele que 
i,a,lidn clo lllf _,.,,.. \41iitoe;.pero conocla q 
tocio lo oto indiapen .. hloa el • 1 el apaeio 
pudieN lilirano ente,alllCllte clel terrible ioftuio 
civilidad, la nquiaita ek,pada 7 el - au 
Fér_naada ejelcleran en ella. Ali puu,, Niqlvi6 
~; pero lu retjtida• ,Je Coi,ielia fflll IOIDO 

loe partoe. 7 la ujÍIIICritlca dama nunaa era mu 
a- que ea el iaitaDle ea que • retiraba, 

-1Lú _, -Jamó la de Noaill7; 1dfcaiu 
qaericla baroa•, 7 c6IDI> pau el tiettpol ¡Caaildo ' 
,me, que el miauterO ha ciado la 'raelta , la_,.. 
que a10J aqall Sin -hartio, el eaf'crmo ~ta 

-.(DO•nl,ci-~ 
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salón después de haber estrechado la mano á Mauricio y 
saludado á la señora de Barthele, á Clotilde y á Fer. 
nanda. 

Mauricio exigió que le dejasen á solas, apoyándose ca 
que no podía contar con guardián más fiel que su pro­
pio pensamiento, con el que tenía gran necesidad de de-, 
partir á su vez, y añaniendo que su ayuda de cámara ac 
quedaría en la á.ntecámara, al alcance de su voz y del 
ruido de su campanilla . Interrogado el médico sobre 
particular, manifestó la necesidad de complacer al en­
fermo; y no contrariarle sino en caso imprescindible. 4 
señora de Barthele, tranquilizada, no insistió, salienda 
del dormitorio después de dar un cariñoso beso á Mau .. 
ricio. Por lo que hace á Clotilde, saludó con una Pos-: 
trer mirada á su marido y salió á su vez para conducir 
á Fernanda á sus habitaciones. 

Poco después y en medio de las sombra; de la noche 
en la quinta, nuevamente tranquila, á lo menos en lt 
apariencia, el drama del corazón quedó limitado á m 
nólogos. 

En la no interrumpida lucha de las pasiones á que, 
vida el egoísmo inherente á la especie humana, Y 1 
cuales, como hijas sumisas, le alimentan á su vez, 
más violenta de todas debía atormentar interiormente 
las cinco personas que aun quedaban en la quinta 
Fon.ten.ay, sobre todo cuando pudieron reconcentra 
en la soledad y el aislamiento, libres de toda presión et· 
traña. Entonces los celos, 6 reduciendo esta poética pa· 
labra á su expresión material, el amor propio desplegó 
sus alas en los espacios de la imaginación, para repl 
garlas luego cautamente en torno del nido donde se in· 
cuban las más caras esperanzas, donde para cada uno~ 
concentran los bienes para él más preciados1 donde 
avaro empolla su dinero 1 donde el ambicioso calienta e 
huevo sin germen de lao grandezas, donde el amante 
suelda la rota cadena de la constancia; que desde el 
en que por vez primera y con el fin de satisfacer slll 
apetitos, el hombre tendió la m_ano hacia su presa Y 
asimiló lo que podía coger, adquirir y conservar se co,n-­
virtieron en los dos ¡:.rincipios correlativos de su ex1 
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tencia. Nuestros cinco personajes, retirados en sus res• 
pectivas habitaciones ó aislados por la partida de los 
demás, analizaban allá, en su conciencia, el problema 
individual, considerándolo cada cual conforme á sú sen­
tir particular. 

El conde de Montgiroux, en su condición de hombre 
de Estado, de legislador, juez, amante y anciano, debía 
de estar aferrado á su derecho de propiedad como á la 
más importante de las prerrogativas que dan la catego­
ría, la fortuna y la posición social I y por consiguiente 
agarrarse á él con toda la energía de una voluntad que 
despide sus últimos fulgores; y como Fernanda era ahora 
para él objeto más preciado, lo que más le interesaba el 
corazón, súbre todo desde que la veía can codiciada y ata­
cada por todos lados, para conservarla estaba dispuesto 
á arrostrar los más grandes sacrificios. 

Según el conde, había dos medios para conservar á 
Fernanda: el primero, el que natt;ralmente debía acudír­
sele á un carácter débil y acostumbrado á la sumisión, 
era la astucia. Aquella noche misma y durante la con­
versación particular que en medio de los demás con ella 
iostuviera, la sepora de Barthele había deslizado algu­
nas palabras referentes á la necesidad de llevar á cabo 
la boda á que estaba resuelta¡ y el conde, que al princi­
pio y mentalmente rechazara se!llejante idea con toda la 
energía de su alma, había ido poco á poco acostumbrán­
dose á ella, dándose á entender que este era el ·único 
medio de continuar con Fernanda la vida misteriosa que 

. le prometía la dicha. Resolvió, pues, siguiendo su cos­
tumbre de transigir con todo, política y socialmente, ha­
cer á la baronesa la concesión de convertirse en su es­
poso, pero ésta, en cambio1 ]e otorgaría la de dejarle 
que continuase con su querida. 

Por desgracia, al adoptar tan ingeniosa coml)ínación, 
la dicha del par de Francia se apoyaba siempre en un 
punto dudoso, en la adhesión de Fernanda, y como co­
nocía á la joven, sabía que ésta difícilmente se prestaría 
á un arreglo semejante, por más lógico y conveniente 
que fuese. 

El ot ro medio consistía en uno de los recursos que al 
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• cuaDdo atelllÜID J 111 ,.,nclo ..f iulaDlc • q 
-~• podrla baoer Ja nacturaa -riaita. 

La .._, por 111 puf& J al iahjo ele 
íoi parecidoo, tambiáa eetaha ctrepda t la mcdi 
- aia conlar que edomu la mema la 'ADifld 

DiU. - poder- motor que &UD CD la YCjor 
por comploto el calor y la actividad ele la ju­
.-.i,na lu ~ del coruOD baalacl 
;,ql- ridlculo OII ~ u- lo que compail~oa 
alinmoa ea loa otroa. 
~ la i.-, como ya holllol mdiícelado, 

bfa eido intachablcmcDte COllllallta C IU iD&del• 
éDpl6 i III marido IOda la vida, • cierto, pero 
al amtDte. Aal • que la CODfiaua nallllal q11e 
mimia ICDfa, • robaetecla awa U COD la que le • 
nba. la fidelidad guanlada¡ de tal moélo. q110 
por aua mnvapDCiaa •la...,........ de cám.na 
por - cualldadca en el -or do perder,_.,. 
de III autoridad, aobi:e !()do cuando • tntaba de • 
aer III wluatacl al CODde de Moai,irou. qaiell, 
demb, huta caton=a DO enuyan nunca '1llttac 
ella aino maJ tlmidamcmtc. 

Ademú, la vialambre 4 que diera -,ida CD eu 
pnocupaci6D del c:onde cleado la llepda de la 
o-udray, vialwiibrc q,_ue el malipo apOatNlé de 
Neailly babia uocado en lwi.clealumbndora, poma 
buoilaa CD UD --O ele aaltacicla l6cil de 
para quin quiera cooocla au carteter atOlondndo, i 
a.iw y propeuo , la in. 
-1 lo¡ntol doela entre II la aollora de Bartbele, ¡q 

Je hubiera cnfdo DUDca C&pal de DD acto aomejao~ 1 
- ipe demueatn que mi ceguera ha aidci muy 
toda•I• mu necia. o..r _pa,. en otra mujer, 
tnne COII ella C público¡ porque de lo -que, ha 
Lccla de Vau:r y do Ju mediu palabru que ahora 
cuerdo ■o le han _.pado t Fabwi; ■o clelpreade 
• ha p.-atado p4blicamCDte con ella, y aobn 
'fieraea, ca au palco de fa Ópera. Ahl porqu6 IOdoa 
viera. por la nacho celebraba nuaida y porqll6 
IDiamo ha moatndo tan decidido t1Dpo6o eb 'VOi 

f lo h& iiopaatD pl!r -'iolcl!J. :,o qaírla ... 
· "'11l.t..,cuaDdo bafflllltFlllliD(la 

al,jdoqac411& aofllllllal,l, a,o ha ....._ .. ele 
• MI pu,a,,la ele N<!Dil)y DD IO -..cC: ,11flt, lo 

tpcle, - ... que .. "'°~'la IIIIIÍ"-.... 
) diairJo _, ~---panque:,o .. ~ 

pro,w,oto; ul a,__ lloclea JM!iÍdña uu -
' ~ lea babladariu pua4áll , ~ "'Paro 
• ~q• • mujer ncbú&'t Maañeio, jt' 

aalf¡nlo, rioo y .i.1 1111, ~ aalaombnde~ 
¡Ea ~I Jmpoaible,.,DD, IÍ - 111ajer ·­
¡ ~ ('ll!ifa ~ que ella DO~ pal'I 
' ua.1-brc ele pomalr lild ¡Qw&( que .. 

'rieo, noblé, d1llilO ele 1111&,IIU fOIÍOIGii ~. 
c,I ol,jatl1'0. qpe .dra pan épú: ... nla de 
,, • ~ f>orqv al fia y , 1a J10111'1i; • 

na-m,.-~ -----· ..,_ ea aaa ....... ¡ 4 miemalo ... dldió.Miit 
• • llaa ~ - IOliorea al Cllil4aeir..,. 

mujer i llli...., y: ]IO-.imaeataho■•drr 
ibiila, porque, al fia, 1o npitio, ea ... Y la alietia 
to • mmible, CD&llto tiene ÍllgllliO, modalea 4it­
- J. am eda.oMl6a aqaitita, ID - palabra. 

oili na1-1e boéhipera, mtl qUa ... plllO el 
Eli-lisro a~lo•,pero•pr,ipor­

t 1U mapitu _,. ml dcller ele lucbar'para -• 
6 M'auricio la 61,tana de- au tlo. ,<De ta tfQ, dip 

pa4rc. Por otra puf& me debo , mi mi8ID& el !IO. 
atir flUO otn mujer Olleate un a¡,ellldo que aco­

,--,..,· , no ae din que ■Q he i8'piradoi Mma~ 
..,,., ., ....... Eatoj .. i- por, -WIIÍCII­

• enlieDcJe.,. 8 coacfe DO poclr4 neprN. i cJerme 
p,aoba de carillo eúanclo le poDI& entre la -.c1a 
pandi porc¡a, ¡que ...-alecuf!aea CO!ltnf (qo6 
que eabarme • eanJ Sr, ■e cuúi -.o, y ló 

fllDlllO poailllo. Ni wiaticuatro bo,_, de la'IIIÍDD 
aowd"'-; Clla wl,c áÍlma 'fOJ i exi¡lde aa 
• Son Ju - J media¡ pronto ~• taiiloa 

• oa; aa apMRto • -• al mio; 111, ir6 i 
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